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    INTRODUCCIÓN



    En este libro nos proponemos recordar a los padres la importancia y el valor del juego y de los cuentos en la vida de sus hijos, ¡y también en la de los adultos! Y mostrarles cómo se puede aprovechar aquello que los chicos hacen a diario para acompañarlos y ayudarlos en su evolución.


    También vamos a reflexionar sobre algo tan importante como son las habilidades que necesitan nuestros hijos para su vida futura. No nos olvidemos que estamos criando niños que un día van a ser los protagonistas de su propia historia, y hay temas que no podemos dejar de lado. Revisaremos cómo trabajar la imaginación, la creatividad, la motivación, la iniciativa, incluso las habilidades sociales, y les iremos presentando herramientas y recursos, con ejemplos concretos, para que puedan pasar del libro a la práctica en todos estos asuntos tan necesarios para la crianza.


    Palabras de Maritchu


    Hace muchos años (en realidad no son tantos si los medimos dentro de la historia de la humanidad) los temas se transmitían oralmente, con juegos, cuentos y canciones, a veces con dibujos. De esa forma se narraban las cuestiones importantes y los valores culturales, espirituales y morales de cada época. Así es como hoy tenemos un bagaje enorme de historias, mitos, fábulas, juegos, obras de arte, canciones, celebraciones tradicionales y rituales que siguen usándose para destacar momentos vitales, o para entender problemas humanos, familiares o universales.


    Vemos también autores de películas, libros o canciones, cuadros, esculturas, con el objetivo de expresarse, entretener, hacerse conocer, sacar un beneficio económico y que de manera más o menos consciente (según cada autor), se “curan” a través de su obra, o elaboran hechos de la vida, transmiten sabiduría muchas veces dolorosamente adquirida (¿cuántas canciones e historias conocemos de amores fallidos, por ejemplo?), o sabiduría innata de temas que les interesan.


    Los juegos y los cuentos fueron desde siempre la forma en que los chicos se divertían, adquirían experiencia, aprendían cosas nuevas —entre ellas, a compartir su tiempo con otros— y, sin saberlo, jugando y leyendo, también procesaban los temas difíciles de la vida diaria hasta lograr elaborarlos, incluso aceptarlos. Para su buen desarrollo, es importante que esto siga ocurriendo, pero debemos ocuparnos de favorecerlo, porque la cultura actual, que tiende a descartar el valor del pasado, puede tirar por la borda y desaprovechar experiencias y saberes que continúan siendo indispensables para todos.


    Por múltiples razones —como la escolarización cada vez más temprana, la competitividad en el juego y el uso frecuente de las pantallas en las casas— el tiempo del entretenimiento libre se va perdiendo entre los chicos, y se reemplaza por horas de televisión, incluso desde que son chiquitos, actividades pautadas o de competencia. También dejamos de leerles cuentos, siempre ocupados con cosas “importantes”, y a ellos no les resulta suficientemente atractivo el libro en comparación con la hiperestimulación que ofrecen las nuevas tecnologías o los certámenes deportivos. Aunque por suerte el libro suele venir acompañado —y esto lo hace muy tentador— de un adulto muy querido, ya sea mamá, papá o una abuela o abuelo, que ofrece pasar un rato con ellos entrando a ese mundo mágico de los cuentos, en el que todo es posible; un ofrecimiento que resulta fascinante a muchos niños.


    Los padres de generaciones anteriores a la actual no jugaban mucho con nosotros, inmersos en temas “difíciles”, “serios” y “de personas grandes”, pero solíamos tener varios hermanos, o vivíamos cerca de primos, y seguramente estábamos rodeados de otros niños, porque la calle era el lugar de los chicos, y no el lugar peligroso a donde ya no pueden salir solos. En esas épocas los más grandecitos les enseñaban a los menores, y así fueron pasando y enriqueciéndose juegos, relatos y canciones de generación en generación.


    Los adultos, en cambio, leían mucho, ¡y también contaban cuentos a los chicos!, tenían más tiempo libre, sin tantas horas de trabajo ni tanto teléfono inteligente. Acompañaban a sus hijos a la cama y les leían, favoreciendo así la lectura. ¡Y mucho más los abuelos y abuelas! Ellos podían pasarse las largas siestas de las vacaciones rodeados de nietos, leyendo las obras de El Tesoro de la Juventud o las obras completas de Louisa May Alcott, Julio Verne o Emilio Salgari. Muchos abuelos de hoy lamentablemente tienen una agenda muy activa, que pocas veces les permite hacerlo. No nos damos cuenta de lo que nos estamos perdiendo ni de lo que pierden los chicos al no tener contacto estrecho, intimidad y charla con nosotros.


    No vamos a proponerles que tomen medidas drásticas, como eliminar la tecnología o no tener televisión en casa, sino encontrar un equilibrio, de modo que los niños puedan aprovechar la sabiduría ancestral que está disponible en el vínculo con las personas mayores que los rodean, y en canciones, juegos tradicionales y cuentos. No perduraron en el tiempo por casualidad, sino porque acompañaron en su crecimiento y maduración a muchas generaciones. Sumemos juegos, historias y canciones nuevas, y no le quitemos a la infancia esa magia tan especial en la que todavía nos sumergimos los adultos cuando empieza el “Había una vez…”, ante el grito de “pido”, el canto de “truco” con las cartas en la mano, al empezar a coser unas payanas, al dibujar la rayuela en el patio, o cuando volvemos a escuchar alguna de nuestras canciones infantiles favoritas.


    El material está disponible para usar, pero primero tenemos que verlo y entender por qué y para qué sirve, y presentarlo de una manera que invite al disfrute, a fin de que, en algún momento y de ser necesario, podamos darle un uso terapéutico sin descuidar el seguir jugando y leyendo también por placer por muchos años más, incluso en la adultez.


    Palabras de Sofi


    Mientras miro jugar a mi hijo de dos años vuelvo a sorprenderme, a ilusionarme, a emocionarme. El juego es necesario y esencial para los chicos, pero se están alejando de él. Es doloroso verlos en la sala de espera con el celular entre las manos, y las aulas con pantallas muy modernas que evidentemente ayudan a que se mantengan quietos, pero no a que interactúen ni descarguen energías. Puertas adentro en los hogares, después de los años de pandemia, el paisaje es más devastador aún, porque la escena se repite: cada integrante de la familia tiene un aparato en la mano, sin conectar con los demás, sin jugar, sin intercambiar con el resto.


    ¿Olvidamos acaso lo enriquecedor y necesario que son el juego y los cuentos? ¿Nos olvidamos de que de esa forma podemos aprender, elaborar, crear?


    Resulta primordial no perder de vista que las habilidades del siglo XXI son, justamente:


     


    
      	La empatía, que se aprende mirando a los ojos al otro.


      	La colaboración, a la que habilitamos dejando de contemplar nuestro propio ombligo, nuestras propias necesidades, nuestros propios dispositivos.


      	La creatividad, que se vuelve esquiva si todo está dado. Cuando el estímulo es constante y ensordecedor, no queda espacio interior para crear ni para sostener el trabajo que da hacer algo nuevo, con tanto disponible para consumir.

    


     


    Nuestro libro no pretende eliminar la tecnología de la vida familiar, sería imposible, ni tampoco desconocer la evolución digital. Pero sí desearíamos enfocarnos en todo lo que sabemos sobre el juego y los cuentos, para reflexionar acerca del valor que tiene para todos, a la vez que ayudar a las familias a establecer prioridades, tiempos y límites para que los chicos de hoy logren ser mañana los adultos que este planeta necesita. Y para que puedan llevar su aporte, único y personal a este mundo.

  


  
    
1 
 El juego
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    ¿Por qué ocuparnos del juego?


    La creación espontánea surge de lo más profundo de nuestro ser…


    Lo que tenemos que expresar ya está con nosotros, es nosotros, de manera que la obra de la creatividad no es cuestión de hacer venir el material sino de desbloquear los obstáculos para su flujo natural.


    STEPHEN NACHMANOVITCH, Free Play
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    La infancia es tiempo de jugar, de escuchar historias, de armar los propios relatos y juegos. En ese tiempo de moratoria psicosocial —así lo llamaba el psicólogo Erik Erikson— en donde los chicos viven en una “burbuja”, seguros, cuidados y sin necesidad de ocuparse de su supervivencia, juegan, aprenden y los incentivos les llegan, por lo general, a medida que están listos para procesarlos. Pero hoy no es fácil sostener esa burbuja: las pantallas, con sus estímulos intensos y adictivos, los alejan tanto del juego como de los cuentos y la lectura, entraron en los hogares y se les imponen antes de tiempo. Además, hoy los niños crecen muy rápido, se han perdido los rituales que protegían la infancia y se han achicado las edades en las que teníamos permiso para ver tele a la noche, usar tacos, pantalón largo, maquillarnos. Actualmente dejan la infancia demasiado pronto y, a menudo, estimulados por los mismos padres.


    Jugar es el “trabajo” de los niños


    Para los chicos el juego es un espacio de placer y disfrute, de crecimiento, investigación y aprendizaje. Los psicólogos sabemos que es tan indispensable para su buen desarrollo, que una parte muy importante de la evaluación psicológica de los chicos se basa en una hora de juego que nos permite ver su capacidad de jugar, especialmente para el juego simbólico o de representación.


    Donald Winnicott, pediatra y psicoanalista inglés, define el juego como “una serie de actividades voluntarias que divierten y se ejecutan sin razón u objetivo específico alguno distinto al de distraerse y pasar un rato agradable”, que resulta vital para el desarrollo físico y emocional de los niños.


    En El oso y el lobo, Pascale Rosfelter, psicoterapeuta francesa, agrega: “No desprovistos de miedo, cólera y agresividad, los juegos no son una simple ‘distracción’, sino necesarios para construir el pensamiento, la autonomía y la socialización. El niño juega para sentirse libre y feliz”. Por eso decimos, como Jean Piaget, psicólogo y padre de la epistemología genética, que el juego es el “trabajo” de los chicos.


    María Raiti, docente y facilitadora de juego libre, en su libro Un zorrito salvaje define el juego libre como “una metainteligencia, un espacio en el cual todas las otras líneas de desarrollo pueden prosperar. El juego es… una delicia esencial que da valor, sentido e identidad; un atributo universal capaz de ser hallado —al menos latente— en todo y en todos. Cambiará su forma, pero no su valor”. La forma cambia al crecer, pero todos deberíamos seguir jugando de una u otra manera para poder vivir bien. María dice también que los adultos somos, o deberíamos ser, por el bien de nuestros chicos, los “guardianes” del juego libre, y para eso tenemos que conocer y comprender el valor del juego para su desarrollo.


    Por último, el psicoterapeuta Lawrence Cohen, en Playful Parenting explica que “el juego es un mundo paralelo de imaginación y fantasía en el que los chicos entran por propia voluntad”. Y plantea que: “El juego es diversión, pero también tiene sentido y es complejo. Cuanto más inteligente es el animal, más juega, es que el ser humano aprende acerca del mundo por descubrimiento y por práctica, también por el simple hecho de estar vivo, pero mucho a través del juego”. Cohen enfatiza que jugar es una forma de “practicar” ser grande, o de reconectar cuando se perdió la conexión, y en su libro nos enseña mil y una formas en que los adultos pueden intentar la reconexión a través de un juego.


    


    Jugar es despertar, despertar nuestra conciencia, entendernos mejor, siempre se puede jugar, desde escribiendo un papelito hasta dibujando, peinando a una hija o saliendo a pasear; jugar es propio del ser humano y nos da las alas, nos da fuego, nos pone en la tierra y nos lleva a volar.


    


    ¿Cómo empieza el juego?


    El juego es un mecanismo innato en todos los mamíferos: sus cachorros juegan desde tiempos inmemoriales, y los humanos, dentro de los mamíferos, son los que más juegan.


    El querido doctor José Valeros, profesor y supervisor, enseña en El jugar del analista que “jugar está relacionado con una necesidad básica, vital y exclusiva de los seres humanos, la de simbolizar, que es satisfactoria en sí misma”. Y esa capacidad de simbolizar es lo que enriquece y multiplica exponencialmente las posibilidades del juego entre los seres humanos, a diferencia de los otros mamíferos


    El juego empieza ya en la panza de la mamá, cuando el bebé se da vuelta, cuando agita brazos y piernas, cuando da pataditas y responde a nuestra estimulación. No sabe que juega, pero lo hace, y de ese modo empieza a conocerse y a descubrirse a sí mismo y también a nosotros y al entorno.


    Después de nacer continúa en dos instancias muy claras: cuando apenas se despierta y todavía no tiene hambre, o cuando ya está saciado y todavía no tiene sueño, es decir cuando está tranquilo y satisfecho. El juego surge en el bebé como algo transicional, a mitad de camino entre el mundo imaginado (o imaginable) y el real. En el juego recuerda y anticipa a mamá —o cuidador principal— y de esa forma se adapta activamente a la realidad, hasta que la reclama con su llanto, ya sea porque se cansó, tiene hambre o está incómodo, es decir, cuando por alguna razón se rompe esa ilusión, ese “como si” estuviera con su mamá.


    De a poquito, en sus investigaciones va descubriendo el mundo externo como aquello que no es él mismo a medida que se le resiste: puede mover su mano pero no puede hacer lo mismo con el oso que está en el estante. O se va dando cuenta de la diferencia cuando toca partes de su cuerpo y cuando toca a otras personas u objetos. Lo hace en esas ventanas que cada vez son más grandes a medida que crece, a menudo desde los seguros brazos de sus padres y en el intercambio con ellos, y otras a solas o con algún hermano.


    El juego fortalece el vínculo del bebé/niño con el adulto que juega. Esto no significa que haya que aprovechar todas las oportunidades, pero ¡tampoco las dejemos pasar completamente! Muchas actividades de la vida diaria, como bañar o cambiar el bebé, o alimentarlo, se prestan para ser también momentos de juego. Más allá de la higiene, el baño es una oportunidad increíble porque estamos cerca de ellos, comprometemos nuestras manos y también la mirada, entramos en sintonía. Y es una instancia diaria que los bebés adoran justamente porque estamos cien por ciento disponibles y los seguimos en sus intereses.


    A veces es el adulto el que comienza el juego y estimula en el bebé la vista, el oído, el tacto, el movimiento, el equilibrio. Le hace caras, o gestos, o sonidos con la boca, lo hace volar, le canta, le habla, lo toca, lo mira y se deja mirar, le hace mimos o cosquillas. Esos juegos despiertan y activan diferentes sentidos del bebé, lo ayudan a descubrir su cuerpo y el cuerpo del otro, también objetos, y despiertan su interés por muchos y diferentes intercambios humanos. No es lo único que hacemos con ellos y por ellos, pero es una parte muy necesaria y valiosa de nuestras interacciones con los pequeños.


    El bebé juega solo y también juega con otro: mamá, papá, abuelos, ambos tipos de juego se van enriqueciendo y entrelazando, no es suficiente con que jueguen solos, es fundamental nuestra participación para ofrecer variaciones y enriquecer el juego (y por lo tanto el desarrollo del niño). Siempre atentos a que los dos participantes puedan disfrutar, para que podamos considerarlo juego. 


    El juego de perder y encontrar (¿dónde está? ¡acá está!), por ejemplo, le permite al bebé creer que es él quien desaparece y reaparece cada vez, o el que logra lo mismo con mamá: tira algo al piso y el objeto desaparece, y mamá desaparece detrás de ese objeto y luego reaparece con aquello que él tiró, y surge primero el susto y después el asombro y el deleite de perderla y encontrarla; quizás las primeras veces sea solo casualidad, pero sigue haciéndolo porque al poder anticipar lo que va a ocurrir cada vez disfruta más esas desapariciones y apariciones.


    Los bebés sienten un enorme placer en las repeticiones: están descubriendo el mundo, y como son pocas las cosas que pueden anticipar, disfrutan enormemente las que se repiten y las vuelven a hacer incansablemente. Por eso les encanta a los más chiquitos que les leamos siempre el mismo cuento, que cantemos siempre la misma canción. Nos hubiera gustado entender esto mucho mejor cuando nuestros bebés tiraban la cuchara al piso ¡por enésima vez! y la levantábamos también por enésima vez, pero cada vez con menos entusiasmo, pese al asombro o deleite de ellos, o cuando nos pedían por décima vez que les repitiéramos las mismas historias. Todavía hoy las recordamos de memoria.


    Muchos de los juegos de la primera infancia vienen de generaciones anteriores, son juegos ritualizados como mecer, hamacar, hacer volar, hacer desaparecer (al bebé, a un objeto, a mamá), incluyen a menudo palabras y canciones, invitan al movimiento y enseñan (qué linda manito), asustan de una forma controlada que los fortalece (las señoras van al paso… y los bebés ¡al suelo!), otros anticipan y van elevando la excitación (este encontró un huevito…), tienen en común la repetición que los hace placenteros al máximo para el chiquito, que muy rápidamente empieza a disfrutar por anticipado, apenas se anuncia o empieza.


    


    Para que el juego sea posible no solo tiene que estar sin hambre y sin sueño y un poquito “aburrido”, sino también sentirse tranquilo y seguro, ya que el estado de alerta o de alarma no le permite entregarse a jugar, investigar, conocer.


    


    Por otro lado, la madre, el padre o el cuidador del bebé, perfectamente imperfecta/o, en sus intercambios a veces lo hace esperar, se equivoca, no entiende, lo desilusiona o falla mientras lo acompaña en esa experiencia contradictoria pero necesaria para el bebé. De ese modo el bebé va descubriendo no solo lo que no es él sino también lo que escapa a su poder y capacidad de controlar, y así va renunciando a su ilusorio poder omnipotente sobre los demás para descubrir el placer del mundo real, de las presencias y las cosas.


    Para los niños crecer pasa por descubrir que el mundo gira alrededor de sus deseos solo en el juego. ¡Esto duele! Y a la vez es maravilloso darse cuenta de que en el juego todo es posible: tener hermanos o no tenerlos, no sentir miedo, ser muy fuerte, o muy rápido, o muy valiente, y sin lastimar ni desilusionar a nadie.


    Facundo y Pedro (de 3 años) juegan en un sillón a los piratas; uno es el capitán, pasan por toda clase de peligros, Facundo “cae” al agua, y pide ayuda y Pedro lo rescata, luchan contra un tiburón, pescan, pelean contra otro barco pirata. Se sienten fuertes, capaces, cuando en la vida real ellos son los hermanitos menores en sus familias, los que no tienen fuerza, no saben y no entienden. Ese juego es una experiencia increíble y fortalecedora para ellos (y emocionante de observar). No es fácil para ellos ver a esos grandes que todo lo saben y lo pueden, pero el juego les permite por momentos sentirse hábiles, capaces, genios, estar al mando de alguna situación, cuando el resto del tiempo se sienten como la cola del barrilete que va a donde la llevan sin mucho dominio o control. Reconocer el escaso control que tienen es lo que lleva a muchos chicos durante los primeros años a gritar, enojarse, hacer berrinches, frustrarse en forma extrema, desesperarse o caer en desbordes.


    Jugar es un descanso durante el cual las cosas son como ellos quieren, y les permite prepararse para las situaciones de la vida real que escapan a sus deseos. De todos modos, no todo es como pretenden tampoco en el juego, no todo sale como les gustaría, a veces tienen que insistir, otras cambiar de rumbo, otras pelear por lo que desean, otras fracasan en sus intentos, a veces se rinden, se enojan o se asustan y abandonan, y por todos esos caminos se van haciendo fuertes para enfrentar las dificultades de la vida. En muchas oportunidades, por suerte, tienen cerca un adulto que acompaña, habilita, estimula, da ideas, a veces ayuda. Ese acompañamiento les permite juntar fuerzas y continuar, en lugar de rendirse.


    Para que este tipo de juego sea posible, necesitamos ser flexibles al desorden o, mejor dicho, a que la casa se convierta en un caos de vez en cuando. Cuando vivimos en un entorno muy prolijo y todo está en su lugar, es muy difícil que los chicos puedan animarse a jugar de esta manera. Nuestro hogar tiene que poder ser escenario de casitas, barcos piratas, habilitando el uso de sillas, mesas, mantas y frazadas para construir. Ya veremos cómo, cuando termina el juego, volvemos a ordenar todo, luego de haber experimentado, y guardando en nuestro interior la magia de ese rato compartido.


    Además de espacio físico también tiene que haber tiempo de ocio, de la nada misma, para que a los chicos, al estar aburridos, se les prenda la lamparita de la imaginación y empiecen a jugar. Nos cuesta verlos aburridos, nos interrumpen, no nos dejan hacer lo que queremos, porque se quejan o están tirados en los sillones. Pero muchas veces basta con darles el empujoncito de una idea, de contarles algo que hacíamos en la infancia, para que encuentren el camino a un juego genial. También podemos buscar nosotros en Internet recursos de juegos para salir de las pantallas, si no se les ocurre ninguna idea.


    El deseo y la falta como motores del juego


    El bebé descubre ese mundo enorme e interesante para investigar y conocer, de a ratos solo, en otros momentos de la mano de un cuidador. Cuando el adulto lo satisface antes de que llegue a pedir, o antes de que se dé cuenta de lo que necesita, o cuando la mamá le ofrece sistemáticamente el alimento apenas se despierta o gorjea, o lo tiene todo el tiempo pegadito a su cuerpo y en ningún momento le brinda cierta distancia y tiempo para que el juego empiece —ya sea mirándola o incluyéndola o por su propia cuenta— no da lugar a este maravilloso mecanismo que le permite al bebé ver y disfrutar la mota de polvo en el rayo de sol, registrar lo que pasa cuando pone su dedo o el de su mamá en la boca, descubrir un pliegue de la sabanita, mirar la cara de mamá y querer tocarla o copiar su gesto, escuchar una canción que le canta papá, o mirar un móvil que gira sobre su cuna mientras suena la cajita de música.


    La búsqueda del mundo “más allá de mamá” aparece ante el deseo y la falta. Y entonces surge el disfrute, con todo el interés y la concentración puestos en ese juego, y sobreviene la felicidad por el hecho de la búsqueda en sí misma, por el resultado, o por un efecto inesperado que los sorprende. Y luego empieza la repetición interminable de eso que tanto les gustó, explorando y aprendiendo, descubriendo y apropiándose de lo nuevo.


    En el otro extremo, cuando el cuidador adulto no ofrece suficiente disponibilidad el bebé no logra jugar tranquilo y dedica el tiempo a atraer su atención, incluso puede permanecer en alerta permanente por miedo a que se le escape o se le pierda de vista.


    


    El bebé o niño descubre la realidad a medida que esta le ofrece resistencia, se le opone. Y empieza a hacer distintos intentos para dominarla, algunos fallidos, otros exitosos. El ensayo, el error, incluso el fracaso, son los motores que impulsan la creación y la exploración. La clave para que a todas las edades no se rindan es que no sea tan sencillo lo que intentan como para que les resulte aburrido, ni tan difícil como para que se desanimen y abandonen.


    


    En el camino se van perfilando las distintas personalidades, los que avanzan sin prisa pero sin pausa confiados en ellos mismos y en los adultos que los acompañan; los que observan durante mucho rato antes de animarse a intentar; los que se arriesgan sin cuidarse y se pegan porrazos a cada rato, se levantan y siguen como si nada hubiera pasado; los que no intentan por miedo a que no les salga bien; los que controlan todo y ni siquiera pueden jugar, en ese afán de no perder nada. Y esas diferentes modalidades, que empiezan a observarse tan temprano, probablemente continúen apareciendo en muchas áreas durante el resto de la vida, ya que se relacionan con el estilo de apego que van configurando en la relación con sus cuidadores.
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    Imitación, identificación


    Los bebés son grandes imitadores. Sus neuronas espejo les permiten repetir lo que ven, por eso a los pocos días de vida un bebé, cuando le sacamos la lengua, puede, tras varios intentos fallidos, hacer lo mismo. A través de la imitación van grabando infinidad de cosas, así revuelven, peinan, “hablan” por teléfono, patean, besan, abrazan, hacen “qué linda manito” y mil otras “gracias” que les enseñamos. También aprenden haciendo diversos ensayos, como las primeras vocalizaciones, que se mezclan con la imitación de nuestras palabras y así van aprendiendo a hablar. Algunas palabras o acciones surgen por casualidad, y les interesan, por lo que persisten, otras aparecen en su búsqueda (darse vuelta para poder alcanzar un juguete o mirar a papá, por ejemplo), a otras los invitamos, por ejemplo con los juegos ritualizados de los que ya hablaremos. Y estemos atentos a que algunas pueden abandonarse y perderse cuando no causan impacto en el entorno humano.


    A medida que crecen y maduran se va complejizando su accionar hasta convertirse en juegos de identificación. Algunos conceptos que planteamos en Criar hijos confiados motivados y seguros permiten entender que los chicos toman los aspectos nuestros y se los apropian, integrándolos a su estilo personal, agregando características personales:


     


    
      	por imitación, le pasa el peine por la cabeza a mamá; por identificación, juega a la peluquería.


      	por imitación, revuelve con una cuchara; por identificación, juega a la mamá y le prepara la comida a sus muñecas o, más adelante, hace masitas.

    


     


    Son un poco mamá, un poco la peluquera, y un poco ellos mismos con lo que inventan. Lo mismo ocurre con cocinar, dar de comer a sus hijos, etcétera.


    Naturalmente, y sin pensarlo demasiado, los adultos enriquecemos el juego desde que son chiquitos, los hamacamos a ritmos distintos, les proponemos opciones a sus construcciones, escondemos objetos diversos, o hacemos cosquillas cada vez más intensas, jugamos a “este encontró un huevito…”. De todos modos es importante en las primeras etapas, hasta que pueden hablar y pedir, que los compañeros de juego estemos atentos a las señales de miedo o de cansancio: tanto el llanto como retirar la mirada son sus formas de pedirnos que nos detengamos. El bebé no tiene muchas otras maneras de decirnos “¡basta!”. Es importante modular nuestras “intromisiones” o los estímulos que proponemos, de modo que el chiquito los disfrute, ya que deja de ser juego en cuanto hay mucha tensión o estado de alerta. A los adultos nos cuesta dejar de hacer algo que nos divierte, pero es muy necesario reconocer cuando el niño ya se cansó, o no tiene ganas, se asusta o dejó de interesarle.


    Nuestra disponibilidad para jugar


    El papel del adulto es fundamental durante los primeros años para acompañarlos a enriquecer su juego, y sería ideal que continúe con chicos mayores, pero… los grandes a menudo nos parecemos a dos personajes de la literatura: el contador de El principito y Scrooge, el viejo cascarrabias de Cuento de Navidad, de Charles Dickens, que impactan porque siempre están serios y haciendo cosas “importantes”, como cuentas, se muestran ocupadísimos, con ninguna disponibilidad personal para jugar, sin poder levantar los ojos al cielo y deslumbrarse con las estrellas o mirar hacia abajo y celebrar la vuelta carnero que acaba de hacer un niño. ¡Cuántas veces temas supuestamente urgentes e importantes nos hacen perder los verdaderamente valiosos! Observemos con atención; por nuestros antiguos caminos neuronales, la mayoría de nosotros tiene una gran capacidad no solo para no disfrutar sino también para frenar, criticar y sacar la diversión en infinidad de temas.


    Los adultos fuimos perdiendo el modo de ser infantil (baby self), que sabe divertirse, jugar, hacerse el gracioso, “perder” el tiempo en cosas poco fructíferas, y nos vamos dejando poseer por el self adulto o maduro, sin saber —o sin recordar— que jugar, soñar, desear, reír, son la forma en que los seres humanos nos cargamos de la energía vital necesaria para seguir adelante con nuestra vida y responsabilidades. Dice Stephen Nachmanovitch: “Jugar es liberarnos de las restricciones arbitrarias y expandir nuestro campo de acción. Nuestro juego estimula la riqueza de respuesta y de flexibilidad de adaptación. Este es el valor evolutivo del juego… el hecho de que nos hace flexibles” y, agregamos, nos permite permanecer flexibles. Y continúa: “Un ser que juega es más fácilmente adaptable a los contextos y condiciones cambiantes. El juego como improvisación libre agudiza nuestra capacidad de enfrentar un mundo en cambio. La humanidad, jugando durante nuestra prolífica variedad de adaptaciones culturales, se ha extendido por todo el globo, ha sobrevivido a varias edades de hielo, y ha creado estupendos artefactos”.


    Deberíamos seguir jugando de grandes, pero nos cuesta, nos da culpa o vergüenza, sentimos que no sirve, sin darnos cuenta de que es alimento, oxígeno para nuestro espíritu.


    Podemos revisar nuestro juego e invitar a nuestro niño interior a volver a jugar con nosotros a través de la película Mi encuentro conmigo, donde un adulto, Bruce Willis, formal, muy serio y profesional, se reencuentra con él mismo a los 8 años. Al chiquito lo desespera ver el adulto en quien se convirtió, que “no tiene un perro” o “no es piloto de avión”. Es una película genial para ver en familia y charlar sobre el tema.


    


    Nos olvidamos de lo indispensable que es para nuestros hijos que estemos disponibles de a ratos, tanto para jugar como para estimular y celebrar el juego de ellos. No van a querer crecer si eso implica convertirse en personas serias, y dejar de jugar y pasarla bien.


    


    El valor de nuestra mirada y de nuestro interés


    Los niños vienen programados para buscar las entradas que necesitan para madurar, pero solo pueden hacerlo en el intercambio con otro ser humano, no se trata simplemente de ofrecerles estímulos y objetos atractivos (como juguetes, música, programas de televisión o de computadora). Necesitan nuestra presencia y no tanto —o no siempre— nuestros presentes (regalos). La interacción amorosa ayuda a madurar la corteza prefrontal (nuestro cerebro “ejecutivo”, la “computadora central” de nuestro cerebro); así aprenden a tomar decisiones, a controlar la impulsividad, a prestar atención, a concentrarse, a conectarse con ellos mismos y con los demás. Repiten sin parar las frases “mirá, mamá” o “mirá, papá”, o simplemente “mirá” a abuelos, docentes y otros cuidadores, porque necesitan esas miradas que reconocen y valoran. No les alcanza con una sola vez ni con un tibio “ya te vi” o “qué bien”. Cada vez que respondemos y miramos fortalecemos su autoestima, favorecemos sus conexiones neuronales, porque el cerebro necesita esa retroalimentación positiva frecuente, inmediata (y no “¡ya voy!”, pero tardo un rato), específica (que realmente se note que vi lo que hizo) y no crítica.
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    Un adulto que acompaña el juego estimula, celebra lo que ve, lo enriquece, es modelo de respuesta, ayuda al niño a reasegurarse de que va por buen camino.


    Cuando vienen a mostrarnos un dibujo, podemos levantar la vista del celular y decirles “qué lindo” o podemos tomar en nuestras manos ese dibujo, preguntarles a quiénes dibujó, cómo lo hicieron, qué técnica utilizaron, celebrar algunos detalles como los colores elegidos o el uso del espacio. Enriquecer ese intercambio depende muchas veces de nosotros; el niño se acerca para vincularse, nosotros respondemos o desperdiciamos la oportunidad. Tener esto en cuenta nos ayudará, por lo menos algunas veces —y cuantas más, mejor—, a prestar atención de buena calidad a lo que nos muestran o dicen, como nos gusta también que los demás hagan con nosotros.


    Esa atención plena de padres o cuidadores baja la ansiedad, ayuda a los chicos a sentirse queridos y aumenta su autoestima.


    Juegos de crianza


    Daniel Calmels, psicomotricista, en su apasionante libro Juegos de crianza. El juego corporal en los primeros años de vida, describe los juegos que se comparten durante los primeros años de vida y nos dice que:


     


    
      	Integran al adulto y al niño en un mismo momento del juego.


      	Son actividades lúdicas o prelúdicas que se comparten durante la crianza.


      	Ocurren durante los primeros años de vida y son esencialmente juegos corporales.


      	Se transmiten generacionalmente.


      	Fueron creados a partir de un encuentro.


      	Para que se constituyan como juego es necesario un acuerdo.


      	No son programados de antemano ni hay una destacada explicación verbal que anteceda la acción lúdica.


      	Son vitales en la organización de un estilo psicomotor.


      	Podemos nombrar los juegos elementales de la crianza como juegos de a) sostén, b) ocultamiento y c) persecución.

    


     


    Estos juegos son generadores, fundantes de la integración de la persona, permiten al niño conocer y apropiarse de todas las partes de su persona, son fundantes también de otros juegos más complejos y no tienen un objetivo explícito. En la mayoría de los casos hay una pequeña dosis de ansiedad que la confianza en el compañero de juego permite sortear, y los chicos se van fortaleciendo así para tolerar niveles más altos de ansiedad.


    Los juegos de sostén trabajan la referencia táctil y el miedo a perder esa referencia: mecer (brazos, hamaca), girar (avioncito, del girar con el adulto a la calesita), subir y bajar, caer (tobogán, sube y baja, saltos), trepar (caballito, trepadora, árboles). Ayudan a los niños a descubrir su entorno, a sentir hasta dónde se puede, a vivenciar la adrenalina y la falta o pérdida de control, cuidados por los adultos.


    Los de ocultamiento trabajan la referencia visual, van del cucú (¿dónde está?) a la escondida, al gallito ciego, al cuarto oscuro y a la búsqueda del tesoro. Así los bebés van entendiendo y aceptando que mamá se aleja y se acerca, que cuando se va no desaparece sino que está en otro lado, ¡y que vuelve!


    En los de persecución se pone a prueba el cuerpo en movimiento y la confiabilidad del refugio, hay un perseguidor, un perseguido y un refugio, esos brazos protectores o, ya más grandes, el maravilloso “pido” de nuestra infancia que usábamos para recuperar fuerza o calmar nuestro miedo, (“que te agarro” a los más chiquitos y después mancha, poliladron, quemado, pelota).


    Es fascinante cómo Calmels describe no solo el origen de tantos juegos que nos entretenían de chicos y que perduran en las siguientes generaciones, sino la relación de esos juegos de niños con los que hacíamos con ellos mientras eran bebés. No alcanzan el gimnasio, el móvil o la pantalla, hace falta otro ser humano para aprender a confiar y a jugar. 


    ¿Por qué y para qué jugar?


    Al igual que en Criar hijos confiados, motivados y seguros quisiéramos retomar y enriquecer la lista que hace Donald Winnicott en su libro El niño y el mundo externo, que hoy sigue vigente.


     


    Los chicos juegan por placer: ya vimos que el bebé empieza a jugar cuando está satisfecho y cómodo, con sus necesidades básicas cubiertas. Así se abren ventanas de juego en la vida de los bebés que se extienden y enriquecen a medida que crecen. Pasan cada vez más horas despiertos y juegan durante ese tiempo.
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    Mencionamos también que las grandes competidoras del juego libre hoy son las pantallas, atractivas y adictivas, que mantienen a los chiquitos ocupados, ¡y lo mismo le ocurre a sus cuidadores! En muchos niños no se abre —o no se amplía— esa ventana al juego, hace falta acompañamiento adulto tanto para apagar esas pantallas como para no ofrecérselas, para que empiecen a jugar.


     


    El juego sirve para descarga de la agresión y el enojo: a través del juego tanto los chicos como los grandes elaboramos y descargamos las agresiones, frustraciones, enojos, incluso celos —todos ellos inevitables en la vida— sin que nadie salga lastimado ni se enojen con nosotros; es como la “colita rutera” que en una época les ponían a los autos para aligerar la electricidad estática. Al jugarla, la agresión y el enojo se descargan sin dañar a nadie y no se acumulan, por lo que los chicos dejan de ser bombas de tiempo circulantes que estallan por cualquier motivo, muchas veces muy alejado de su enojo original. Cuando están muy disgustados a veces lo actúan de verdad (y pegan, rompen), o el juego empieza como tal pero se convierte en descarga real y pueden lastimar o lastimarse, o romper algo cuando los supera aquello que deben “resolver”, y en esos casos necesitan ayuda. El bebé tira el chupete con rabia cuando lo llevamos a dormir y él no quiere. A los cuatro años un chiquito juega que sus muñecos, un papá con sus hijitos, van a Temaikèn; cuando un adulto le pregunta por la mamá (del juego) le dice que se había muerto, esa idea de matar en el juego a la mamá no se le ocurrió por casualidad sino porque un ratito antes se había enfurecido con ella.


    Patear una pelota, revolear o pegarles a muñecos o almohadones, martillar, tocar el tambor o la batería, pegar a un punching ball, dibujar al ladrón o al monstruo de la pesadilla, tacharlo y romperlo, ayuda mucho a descargarse sin lastimar.


    La ironía es una de las formas adultas más comunes de “jugar” nuestro enojo, pero deberíamos evitarla con los chicos porque les cuesta entender los dos niveles de lo dicho: cuando Inés (5) está en la bañadera jugando feliz, y el papá pasa y le dice “¡qué vida dura la tuya!”, ¿qué le pasa a ella? Si se enoja él le dice que era un chiste —aunque en realidad también fue una agresión— y si ella se ríe lo hace negando, tapando, no atendiendo esa parte de agresión solapada. Un adulto puede procesar esos dos niveles del habla sin problema, pero a los niños los confunden, por lo menos hasta la adolescencia.


    Hoy en día vemos muchos chicos haciendo mal uso de su energía, ejerciendo violencia, teniendo berrinches, chicos que no saben cómo regular sus emociones. En muchos casos, salvo con los más chiquitos, que aún están aprendiendo a regularse, habría que revisar en qué medida usan su cuerpo para jugar. Estemos atentos para ver si mantienen un buen equilibrio o si necesitan descargar; muchas veces, el chico muy cargado emocionalmente es el que no está pudiendo jugar, porque no se dan las condiciones, porque no sabe cómo, porque no tiene con quién, o porque pasa mucho tiempo “empantallado” o en actividades pautadas.


    Los invitamos a mirar un poco el juego de sus hijos, sin decir nada, tomen nota de cómo es, cuánto dura, la forma de hacerlo, así podrán ir cambiando, orientando lo que les parezca que no va bien, o que puede enriquecerse.


    Un tema especial y controvertido son los juegos activos y bruscos como luchas y empujones, que en muchos hogares se los frena por demás sin reconocer que son necesarios para el aprendizaje del intercambio social. Al comienzo es importante que un adulto regule el juego para frenar a tiempo antes de que alguien salga lastimado, hasta que el niño pueda hacerlo solo, o bajo la supervisión de un mayor con ese mismo objetivo. De hecho, los que han tenido permiso o espacio para jugar “rudo” de chicos, probablemente controlen mejor el enojo y la impulsividad al crecer, den menos empujones y peleen menos, porque con esa práctica fueron aprendiendo otras formas de responder. En tal sentido ayudan mucho no solo los deportes de equipo sino también las artes marciales y la defensa personal, en las que los niños aprenden a defenderse, no a atacar.


     


    A través del juego se adquiere experiencia, se aprende a resolver problemas, los chicos se apropian del mundo, exploran, encuentran sentido a las experiencias nuevas: una beba toca la cara de su mamá y siente algo muy distinto que cuando toca su propia cara, y de a poco descubre el yo y el no-yo; otras veces trata de tocarla y no llega porque está lejos, y entonces se estira para lograrlo. Andrés (3 años) quiere hacer una torre alta con maderitas, se le caen, recomienza, descubre la importancia de que estén bien derechitas, va buscando formas de resolver los problemas que se le presentan, incluso puede que encuentre otro uso para esas mismas maderitas; Inés (4 años) quiere llevar a todos sus muñecos en un carrito, se le caen y los acomoda hasta que logra hacerlo, y de repente se sorprende con lo divertido que es ir rápido y que el carrito se dé vuelta y sus muñecos salgan volando o queden aplastados por el juguete. ¿Cuál es la distancia ideal entre las maderitas para que el dominó rally salga bien? ¿Cómo se hace una torre alta sin que se caiga? ¿Cuánta agua entra en un vaso sin volcarse? ¿Cómo hacer para llegar hasta el cajón donde mamá guarda los caramelos? ¿Cómo se usa una tijera? Son solo algunas de las muchas preguntas que los chicos se van haciendo y respondiendo en el juego, incluso pueden contestarlas sin habérselas preguntado. Al jugar van descubriendo problemas y soluciones o respuestas, también los límites de sus posibilidades personales o las del material con el que juegan.


     


    Así descubren o reinventan el mundo (los más chiquitos incluso creen que lo inventan). El psicoanalista inglés Donald Winnicott nos enseña que “inventan” un mundo que ya fue inventado y descubierto antes, pero ellos no lo saben. En situaciones ideales, en sus múltiples y variados intentos, van explorando y conociendo su entorno. ¡Cuánto más vale lo que ellos encuentran por sus propios medios que lo que les enseñamos! De ese modo, por ejemplo, descubren qué es y para qué sirve un móvil, un oso de peluche, un autito, la mano de su mamá, cómo entra el rayo de sol por la ventana de su cuarto, dónde termina él y empieza mamá, cómo funcionan las cosas, y mucho más. Es importante que estemos atentos para lograr que, a medida que crecen, no pierdan el deseo y el entusiasmo por hacerlo. Por ejemplo, un chiquito hace distintos intentos con una maraca: que vuele… no vuela; que ande como un autito… no rueda; comerlo… es duro y no tiene gusto a nada; como espada… es un poco corta; para cortar… no tiene filo, pero ¡la sacude y hace mucho ruido y eso le encanta! En muchos ensayos, fallidos algunos y exitosos otros, ejecutan un examen de límites, van acotando las posibilidades de los materiales hasta que descubren o “inventan” algo que, en realidad, ya estaba ahí, en este caso la maraca, pero podría ser un mordillo, un lápiz, una hoja de papel, o cualquier otra cosa.


     


    El juego sirve para aprender a perseverar, tener paciencia, esperar, tolerar la frustración. Y ocurre en tareas placenteras, para las que dan ganas de esforzarse y de aprender (a armar un rompecabezas, buscando primero los bordes o la figura central), perseverar (sin rendirse ante tantas piezas), tener paciencia (para ir completando las partes), esperar (para poder terminarlo). Lo mismo pasaría si quisieran hacer un objeto con porcelana fría, o saltar en un solo pie, o dar una vuelta carnero, o armar un arco y flechas con palos o una casita en un árbol. La presencia cercana de un adulto que sostenga la frustración y las ganas de renunciar los ayuda mucho a seguir intentando.


    Es mucho más fácil aprender a esperar, frustrarse, equivocarse, sufrir, o esforzarse en temas que les interesan, y jugando, que hacerlo en temas escolares o ante otras dificultades que se les presentan en la vida; por eso el juego es una gran oportunidad para que fortalezcan los recursos personales que más adelante les permitirán afrontar dificultades de nivel creciente, como aprender las palabras para un dictado, o las tablas de multiplicar, o quedarse quietos y sentados prestando atención en el aula. La motivación personal hace una gran diferencia en esas prácticas.


    Con el juego pueden integrar distintos aspectos de la personalidad, a veces contradictorios, otras conflictivos: amor, odio, tristeza, entusiasmo, alegría, miedo, celos, ofensa, codicia y muchas más. No es sencillo aceptar e integrar la amplia gama de emociones, pensamientos, ideas, sentimientos intensos que surgen inevitablemente en su vida. Los chicos pueden tanto expresarlos como elaborarlos a través del juego, pueden “hacer” en virtualidad (de verdad, pero de mentira a la vez) sin lastimar, sin desilusionar, sin riesgo alguno para ellos y para otros. Y así se animan a pensar o sentir e integrar en sí mismos una amplia gama de emociones y distintos “personajes” y aspectos de su personalidad, pueden desplegarlos y ensayarlos, lo que sería muy difícil atreverse a expresar de otra manera, los asustaría —o harían enojar a sus personas cercanas y queridas— si los desplegaran “de verdad”. Jugando a ser a veces generosos, otras egoístas, a veces buenos perdedores y otras malos o a hacer trampa, a veces celosos y otras amorosos.


    A menudo ni siquiera tienen conciencia de que esos sentimientos que ponen “en juego” son propios, e igual les sirve para procesarlos. De ese modo logran integrar, por ejemplo, su amor ambivalente hacia la madre o los celos del hermanito, al que también adoran. Jugando matan y nadie muere, rechazan y nadie se ofende, se comen todos los caramelos sin sentirse egoístas (y sin que nadie les diga egoístas), son hermanos mayores por un rato y mandonean a sus “hermanitos” en el juego —que son sus muñecos ¡y no se quejan!— y eso les sirve para tolerar ser el menor en el mundo real.


    Cuando les proponemos a los chicos que se imaginen una familia y la dibujen (dibujar puede ser una forma de jugar), rara vez dibujan la propia: los que tienen hermanos se dibujan como hijos únicos, ¡y los hijos únicos se dibujan llenos de hermanos! No hacen mal a nadie y se sacan las ganas, aunque sea en su imaginación, de tener esa familia que no poseen.
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